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Santiago, 2 de Diciembre de 19Ó2,

Señora
i'íaría Flora Yáñez de ¿cheverría.- 
PIffiSJ5WT¿;,-

Querida tía Fiorita
Hoy empecé y terriiiné de leer su últi

mo libro, "¿Donde está el trigo y el vino?" y al cerrar sus tapas, no he 
podido resistir a la tentación de escribirle acerca del mismo, y especial
mente, acerca de la forma cóiao veo la lenta e irreparable destrucción de 
Lo Herrera.-

Desde que empecé su prij.iera página no pude dejar el libro has
ta que lo concluí:- tal en el magnetismo que irradia y la facilj.dad de s|t 
lectura,- Algunos de sus personajes están tan bien delineados que - si no 
hubieran sido testigos de mi propia existencia- hubiera querido continuar 
conviviendo con ellos por muchas horas.- Los más interesantes me h?.n pare
cido Alberto y Felipe, que constituyen a ná entender, los dos x^ersonajes 
principales de la novela, la que oscila entre ellos como en i.m contrapun
to fascinante,- A continuación, me han interesado también la orgullosa y 
por eso arrogante a veces Olivia, trasunto clo,ro de la autora, y la tími
da Clara que, le confieso, no he logrado ubicar.- i-li pensfimiento se ha de
tenido también por momentos en el tío Julián, en íJorah y en la fascinante 
estanipa que siempre fue misia Laura ALnaríia,-

Tales serían los personajes 
princi¡)ales de la novela, si no existiera otro, escondido; pero siempre 
presente, cual es la tierra, la gran hacienda, cuyo crecimiento se vive 
con arrobación, para concluir llorando iiiás tarde su lenta, fatal e inexo
rable decadencia.-

Yo he sido testigo, Ud. lo sabe, de la época negrn, de 
Lo Herrera; pero creo haber nacido justamente a tiempo para intuir su 
grandeza, y por eso es que he límientado siempre su pérdida,- Pienso, sin 
embargo, ojae no es la laaterialidad de la tierra la q̂ ue se vino al suelo, 
sino qu - lo que se em')ezó a destruir con la salida de Alberto del fundo, 
y luego teniiinó aniquilándose con -1 fallecixáento de doña Elena, fue la 
familia que.un día se cobijó a la sombra de las tres viejas encinas,-

Lo
que nos golpea como un látigo es el hecho ue kabar presenciado en una so

la generación^ fenómeno social de ordinaria ocurrencia en nuestro país: 

una familia que se levanta empujada por la extraordinaria inteligencia y 
fuerza de carácter de su fundador, que establece bases graníticas para peí 
petuarse por muchos afios (tal fue, entre otras. Lo Herrera), y que luego.
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por el peso del tiempo, la debilidad de sus LÚembros y la niOlicie que trae 
aparejada la situación de excepción, empieza lentamnnte a desintegrarse, a 
descender hasta el lugr.r ae donde provino, y no es ni siquiera capaz de con
servar las bases que la sustentaban.- Tal es el dr;iiia de nueétra Tamilia, y 
pienso que estaba en nuestro uestino el"charquear" el fundo, como dijo Alber
to, o el pe]?dér "La íJación".- ¿n el fondo, es el viejo drama del tiempo des
tructor, que en su novela un tanto proustiana, nos hace identificar al tiem
po con la materialidad de la hacienda perdida.-

Los compradores de parcelas 
han inicia.do, sin duda,, una etapa ascendente de sus vidas familiares,- La 
sociedad chilena se renueva con e:ctraordinaria rapidez.- Nosotros quedaiiios, 
desgraciadamente, atrás, contemplando con desesperación las horas en que es- 
tábaiíios arriba, y podíamos galopar el día entero en tierras que nos pertene
cían.- Jil sííiibolo del poder perüido está constituido por las viejas casas de 
Lo Herrera y por las tres encinas centenarias, por las chfcrlas intelectuales 
bajo su sombra, por los visitantes de los domingos, y especialmente, por el 
hosco de i'eiipe, que por haberlo tenido todo de niiío, quiso creer que la ba
se en â ue se sustenti^ba su eicistencis. era reaLiiente tan gamítica como su pa
dre lo había ciuerido,-

Pieriso que su pró:jdj.ia novela - porque tiene que haber 
otra- podría plantear precisamente este problema.- A los ojos del liijo de Se
gundo, un nuchachote cetrino y debiluctio que compartió con nosotyos los últi
mos estertores de la vieja casona, y que hoy es un ingeniero Aeronomo que es

tá adquiriendo tierras, la riistoria por üd. relatada es. historia de su fu-

tuî , grandeza.- Así las cosas vuelven a su ests.do normal, las tristezas y deso
laciones de unos son la alegría y esfuerzos de otros, y la novela completa re
trata un iiecho positivo en nuestra realiuad social:- la destrucción de la vie
ja clase dirigente, para dar lugar al advenimiento de las nuevas promociones 
sociales.-

Termino expresándole que he lloraco con Ud. la irreparable destruc
ción de Lo Herrera, y ô ue su novela ha removido en mi m s  fibras afectivas de 
las que pensé podría remover cuando la empecé.- Por todo esto, se la agrs^dez- 
co muy sinceramente.-

Su sobrino,

kueroa Yátiez,-


